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GUÍA DE SES IÓN
PARA L ÍDERES

Cuando Dios te salta al frente de la fila
Génesis 47:28-48:22 · Las manos cruzadas

«Ya no son extranjeros ni forasteros, sino… miembros de la familia de Dios.»
Efesios 2:19 · versículo de la sesión

OBJETIVO
Que cada joven reciba su lugar en Dios como regalo —no por
mérito, ni por llegar primero— se sienta hijo o hija de verdad
aunque sienta que "llegó después" o que no calza, y aprenda a
bendecir a los que vienen atrás, mirando a Cristo, el Redentor.

DURACIÓN
45–60 min · grupo juvenil o célula

PARA

Jóvenes (adaptable a adolescentes)
MATERIALES

Biblias o el cel, esta guía, papel y lápiz para la dinámica

🎒 La historia (cuéntala con tus palabras)

Jacob ya está viejo, casi ciego y a punto de morir. Su hijo José —el que terminó siendo mano derecha en Egipto— le trae a sus dos
hijos, Efraín y Manasés, para que el abuelo los bendiga antes de partir. José los acomoda como corresponde: el mayor, Manasés,
hacia la mano derecha de Jacob (la del "lugar bueno"), y el menor, Efraín, hacia la izquierda. Es el orden normal, el que todos
esperarían.

Pero Jacob, aunque casi no ve, cruza las manos a propósito: pone su derecha sobre la cabeza de Efraín, el menor, y su izquierda
sobre Manasés, el mayor. José se da cuenta y trata de corregirlo —"papá, te equivocaste de lado"— pero Jacob no se confunde.
Sabe exactamente lo que hace. Bendice invocando al Dios que lo ha cuidado toda la vida, al Ángel que lo ha rescatado, y declara
que el menor va a ser más grande que el mayor. No desprecia a Manasés —también lo bendice—, pero elige mover el orden que
todos daban por hecho.

El libro de Hebreos lo resume así: aun viejo, débil y a punto de morir, por fe Jacob bendijo… y adoró (Heb 11:21). Hasta el final,
sigue repartiendo la bendición de Dios.

El punto: Dios no reparte su bendición por orden de llegada, por edad, por mérito ni por quién "se la ganó". Elige como quiere, y muchas
veces se salta a propósito el orden que el mundo espera —al mayor, al más fuerte, al que "le toca por derecho"— para enseñarnos que su
favor siempre es regalo, nunca pago.

🎲 Dinámicas (elige 1–2)

Manos cruzadas 10 min

Para vivir en el cuerpo lo que hizo Jacob.

Júntense en parejas. Cada uno pone su mano derecha sobre el hombro del otro, cruzando los brazos como Jacob. Luego, mirándolo
a los ojos, le dice algo concreto y verdadero: "Veo que Dios está haciendo esto en ti…" (no un cumplido genérico tipo "eres buena
onda", sino algo específico: "veo que cada vez perdonas más rápido", "veo que te estás animando a orar en voz alta", "veo que
cuidas a los más chicos del grupo"). Cierren en un abrazo corto.

El puesto que no pedí 8 min

Para destapar la herida de sentirse "fuera de orden".

En grupos de 3-4, cada uno cuenta en 1 minuto una vez que sintió que el lugar bueno era "para otro" y no para él: el hermano chico
al que siempre le tocaba lo que quedaba, el que entró al equipo de suplente y terminó de titular, el nuevo del curso o de la iglesia al
que le costó sentirse parte. No hay que resolverlo, solo contarlo.



¿Quién va primero? 7 min

Para discutir el orden "normal" del mundo antes de mirar el de Dios.

Lean en voz alta 3 situaciones cortas (el líder las prepara antes, por ejemplo: "en una herencia familiar", "en la fila para entrar al
concierto", "en quién lidera el proyecto del curso") y que el grupo debata rápido quién "debería" ir primero según la lógica normal.
Después comparen: ¿se parece esa lógica a cómo actuó Jacob?

💬 Para conversar (no hay respuestas "correctas")

🔥 El reto de la semana

Bendice al que viene después de ti
Esta semana, elige a alguien "menor" que tú —en edad, en tiempo en la fe, o nuevo en el grupo— y dile en persona o por mensaje
algo específico y real sobre lo que ves que Dios está haciendo en su vida. No vale un elogio genérico ("eres crack"); tiene que tener
nombre y apellido, como la bendición de Jacob: algo concreto que solo tú notaste en él o ella.

🧭 Cómo correr la sesión

1. Bienvenida (5 min): abre con el rompehielos de "El puesto que no pedí" o pregunta directo si alguna vez sintieron que las
oportunidades eran "para los primeros" y ellos llegaron tarde.

2. Lean juntos Génesis 48:8-20 (uno en voz alta o cada uno en su cel) y luego cuenta la historia completa con tus palabras (usa "La
historia" de arriba), para que entiendan el contexto desde que Jacob llama a José.

3. Elige 1 o 2 dinámicas según el tiempo y la energía del grupo. "Manos cruzadas" funciona mejor si el grupo ya tiene confianza
entre ellos.

4. Para conversar (20-25 min): no apures las respuestas, deja que haya silencios antes de pasar a la siguiente pregunta.

5. Cierra con el reto de la semana y la oración final, pidiendo que cada uno piense ya en quién va a bendecir.

Tip: Si alguien cuenta que siempre se sintió "el segundo" o "el que no cuenta" en su familia o su grupo, no lo apures a sentirse mejor rápido.
Quédate ahí un momento antes de seguir —esa herida es justo lo que la historia de Jacob viene a tocar.

💛 Si alguien trae algo pesado (ansiedad fuerte, autolesión, abuso, pensamientos de no querer vivir): acógelo con calma, no lo expongas
frente al grupo, acompáñalo aparte. En Chile: Salud Responde 600 360 7777. También puede escribir a El Consejero en
elvadelante.com/consejero.html

🙏 Oración de cierre

Señor, gracias porque me escoges por gracia y no por llegar primero. Como adoptaste a los que estaban "de afuera" y los
hiciste tus hijos, me injertaste a mí también en tu familia por medio de Cristo, mi Redentor. Sáname de exigir tu bendición
como si me la hubiera ganado, y de envidiar cuando se la das a otro. Hazme de los que bendicen a la generación que viene

detrás. Amén.

Jacob cruza las manos a propósito y pone la bendición mayor sobre el menor, aunque José trata de corregirlo. ¿Te ha tocado ver
algo parecido —alguien mayor que le da "el lugar bueno" a quien nadie esperaba: el suplente que termina de titular, el hermano
menor al que le confían algo grande, el nuevo que de repente queda liderando? Cuéntalo.

1

En Génesis, Dios elige una y otra vez al menor, al que no tenía el puesto "normal" (Isaac y no Ismael, Jacob y no Esaú, y ahora
Efraín y no Manasés). ¿Por qué crees que Dios insiste tanto en esto? ¿Qué te deja claro sobre cómo reparte su bendición?

2

Efesios 2:19 dice que ya no somos "extranjeros ni forasteros", sino familia de Dios. ¿Alguna vez te sentiste "de afuera" en algún
grupo —el nuevo del curso, el que llegó después a la iglesia, el que no tenía la misma historia que los demás? ¿Cómo cambia las
cosas pensar que Dios te adopta como hijo, no como invitado de paso?

3

Jacob, viejo, casi ciego y a punto de morir, todavía usa sus fuerzas para bendecir a la generación que viene. ¿A quién más chico
que tú —un hermano, un primo, alguien nuevo en el grupo de jóvenes, un compañero— podrías bendecir esta semana con una
palabra concreta?

4



Puedes reproducir esta guía libremente en tu iglesia o grupo, sin costo. Solo te pedimos mantener el mensaje centrado en Cristo y no venderla. ✦
Para su gloria (Jn 15:8).
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